
 

*VISITA DEL SR. VICARIO. El miércoles día 1 de juni o 
del 2016,   D. José Cobo Cano,  Vicarios de la II Vicaria de 
Madrid, va visitar nuestra Parroquia de San Manuel y San 
Benito. Participará en la celebración de la misa de las 
20:00h y a continuación mantendrá un encuentro con 
todos los feligreses de la parroquia en el salón parroquial. 
 
* ORACIÓN COMUNITARIA DEL SANTO ROSARIO EN 
EL MES DE MARÍA Y ACTO MARIANO. El mes de mayo, 
rezaremos los martes a las 19:15 h. en el templo el Santo 
Rosario.  
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS . A lo largo de todo el curso, 
todos los jueves, de las 19:00 a las 20:00 hs ., está 
teniendo lugar la adoración de Jesús Eucaristía, a través 
de la Exposición del Santísimo , y el rezo de la Oración 
de Vísperas , en el templo parroquial. Animamos a 
participar en este encuentro con el Señor a todos los que 
lo deseen. 
 
* INSCRIPCIÓN A LA MARCHA MARIANA. Ya está 
disponible en el despacho parroquial las lista para anotarse 
a la Marcha Mariana al Monasterio de la Vid  que tendrá 
lugar el sábado 4 de junio . Inscripciones e información, en 
el Despacho Parroquial. 
 
TU AYUDA MARCANDO LA CASILLA DE LA IGLESIA 
EN LA DECLARACIÓN DE LA RENTA. En plena 
campaña de presentación de la declaración de la Renta, 
la Iglesia nos recuerda el compromiso de apoyo 
económico explícito marcando la casilla 
correspondiente. 
  

 
 

 
"HACED ESTO EN MEMORIA MÍA" 

Al narrar la última Cena de Jesús con sus discípulos, las primeras 
generaciones cristianas recordaban el deseo expresado de manera solemne 
por su Maestro: «Haced esto en memoria mía». Así lo recogen el 
evangelista Lucas y Pablo. Desde su origen, la Cena del Señor ha sido 
celebrada por los cristianos para hacer memoria de Jesús, actualizar su 
presencia viva en medio de nosotros y alimentar nuestra fe en él, en su 
mensaje y en su vida entregada por nosotros hasta la muerte.  
La escucha del Evangelio: Los evangelios han sido escritos, 
precisamente, para guardar el recuerdo de Jesús alimentando así la fe y el 
seguimiento de sus discípulos. Del relato evangélico no aprendemos 
doctrina sino, sobre todo, la manera de ser y de actuar de Jesús, que ha de 
inspirar y modelar nuestra vida. Por eso, lo hemos de escuchar en actitud 
de discípulos que quieren aprender a pensar, sentir, amar y vivir como él. 
La memoria de la Cena: Hacemos memoria de la acción salvadora de 
Jesús escuchando con fe sus palabras: «Esto es mi cuerpo... Este es el cáliz 
de mi sangre». Confesamos nuestra fe en Jesucristo haciendo una síntesis 
del misterio de nuestra salvación: «Anunciamos tu muerte, proclamamos 
tu resurrección. Ven, Señor Jesús». 
La oración de Jesús: Antes de comulgar, pronunciamos la oración que 
nos enseñó Jesús. Primero, nos identificamos con los tres grandes deseos 
que llevaba en su corazón: el respeto absoluto a Dios, la venida de su reino 
de justicia y el cumplimiento de su voluntad de Padre. Luego, con sus 
cuatro peticiones al Padre: pan para todos, perdón y misericordia, 
superación de la tentación y liberación de todo mal.  
La comunión con Jesús: Nos acercamos como pobres, con la mano 
tendida; tomamos el Pan de la vida; comulgamos haciendo un acto de fe; 
acogemos en silencio a Jesús en nuestro corazón y en nuestra vida: 
«Señor, quiero comulgar contigo, seguir tus pasos, vivir animado con tu 
espíritu y colaborar en tu proyecto de hacer un mundo más humano».JAP 
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LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 14, 18-20. 
 

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, 
sacó pan y vino y le bendijo diciendo: «Bendito sea Abrán por el Dios 
altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios altísimo, que te ha 
entregado tus enemigos». Y Abran le dio el diezmo de todo. 
 

SALMO 8: TÚ ERES SACERDOTE ETERNO, SEGÚN EL RITO DE 
MELQUISEDEC.  

LECTURA DE LA 1ª CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS  11, 
23-26 

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi 
vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a 
entregarlo, tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía». Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este cáliz es 
la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria 
mía». Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis 
la muerte del Señor, hasta que vuelva. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 9, 11b-17 
 
En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino de Dios y sanaba a los 
que tenían necesidad de curación. El día comenzaba a declinar. Entonces, 
acercándose los Doce, le dijeron: «Despide a la gente; que vayan a las 
aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida, porque aquí 
estamos en descampado». Él les contestó: «Dadles vosotros de comer». 
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser 
que vayamos a comprar de comer para toda esta gente». Porque eran unos 
cinco mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: «Haced que se sienten 
en grupos de unos cincuenta cada uno». Lo hicieron así y dispusieron que 
se sentaran todos. Entonces, tomando él los cinco panes y los dos peces y 
alzando la mirada al cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y 
se los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. 
Comieron todos y se saciaron, y recogieron lo que les había sobrado: doce 
cestos. 
  

  
EL CUERPO Y LA SANGRE DE CRISTO 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  229, 1) 
 
« Lo que estáis viendo, amadísimos, sobre la mesa del Señor es 
pan y vino; pero este pan y este vino se convierten en el cuerpo 
y la sangre de la Palabra cuando se les aplica la palabra. En 
efecto, el Señor, que era la Palabra en el principio (Jn 1,1), y 
la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios, debido a 
su misericordia, que le impidió despreciar lo que había creado a su imagen, la 
Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn 1,4), como sabéis, pues la 
Palabra misma asumió al hombre, es decir, al alma y a la carne del hombre y se 
hizo hombre permaneciendo Dios. Y, puesto que sufrió por nosotros, nos confió 
en este sacramento su cuerpo y sangre, en que nos transformó también a nosotros 
mismos, pues también nosotros nos hemos convertido en su cuerpo y, por su 
misericordia, somos lo que recibimos». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 30 
San Fernando   

 

 
2 Pe 1, 1-7 
Salmo 90 
Mc 12, 1-12 

 
Martes, 31 
Visitación de la Virgen María  

 

 
 Sof 3, 14-18 
Salmo Is:12 
Lc 1, 39-56 

 
Miércoles, 1 
San Justino 

 

 
2 Tim 1, 1-3 
Salmo 122 
Mc 12, 18-27 

 
Jueves, 2 
San Marcelino y San Pedro 

 

 
2 Tim 2, 8-15 
Salmo 24 
Mc 12, 28b-34 

 
Viernes, 3 
Sagrado Corazón de Jesús 

 

 
Ez 34, 11-16 
Salmo 22 
Ro 5, 5b-11 
Lc 15, 3-7 

 
Sábado, 4 
Inmaculado Corazón de María 

 

 
Is 61, 9-11 
Salmo 1 Sam:2 
Lc 2, 41-51 


